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Afeitarse 

Hoy La Mujer Barbuda añora una acción que está en sus an­
t ípodas: la de un graiificante afeitado ; y lo hace transcribiendo 
dos buenos párrafos, uno en prosa y otro lírico. Rescata , por un 

lado, un hermoso artículo de César González-Ruano, publicado 
recientemente por Carlos de la Rica en la colección conquense 
El Toro de Barro; de otra parte, y como postre de esta entrega. 

Afeitado . en un pueblo 
Uno no sabe afe ital , . A 

ces, eS I,¡ señoritada se t.o nVIL'II, 
..e n comp licad a se rvi dumbre. 50-
hre todo, en verano, viajando de 
,¡cá a al lá, y contando también 
wn que la barba crece más con 
el calor y se hace más intolerable 
aparecer mal afeitado a un sol 
en tero y andando por las rubias 
,Ire nas de una playa. 

Tu ve neces idad de entra r en 
una pel uquería muy pobre de un 

pueblo muy rico. Se me hab¡'a 
olvi dado cómo era un a pe luque­
r¡'a de pueblo. Al go so lanesco, 
t.a i trágico, por alegre que el 
pueblo sea. De pués de aparta l 
con dificu lt,¡d u cortin a de fle­
cos, puesta sin dud a con la in­
tención de que las mo cas no en­
tre n, sin saber que sirve exac ta­
men te para que las moscas no 
sdlgan, entro en una habi tac ión , 
1,\11 reducida , que asombra que 

Césa, González-Ruano 

Artíc,ulos sobre 
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Hilario Pr, ~. gr 

y ..Jo sé t · . 5 . >fa 

hospede a dos barberos y a e 
pe rso n a~ que parece que es tán 
esperando. 

- ¿Hay pa ld mu cho ti empo ! 
r Usted es el pri mero. 
Se complende que los que 

creíamos que espelaban \ienen 
aq uí a leer el pe ri ód ico, a char­
Idr, d hacer tiempo, Dios sabe 
pdra qué cosa. 

Afei tan un homb re ya casi 
vie jo, con aire de maestro escue­
la, y o tro, joven, que acaso es su 
hijo . Les ay uda, no se abe a 
qué, un muchdcho que te ndr,; 

• unce o doce dños. 
Cuando me siento en la but,¡­

ca, dispu e to a que me afeite el 
que me h,1 correspondido, el vie­
jo, le expliw lo del bigote , Uno 
lleva un bigo te senci llo y al mis­
mo t iempo complicado. 

Conserve usted la forma, 
maestro ... O ea, Eju e los ex tre­
mos Vdn hacia Jrr ibd, y lo demá , 
recto. Por abdjo me dfeita só lo 
las extremidades, sin entrar con 
IJ navaja en el labio. 

No me dice si me ha entendi 
do o no, y empie7a a enjabo: 
narme. Una mo ca, do moscas, 
tres most.as me pasan por la 
frente. El niño aprendi! se pone 
tan cerca de mí que pod n a con 
tar los poros. Me mira fijamente, 
a/oran temen te. 

- Und sola pasada, maestro . 
Sin apurdr. 

CUdndo llega el momento del 
bigote me doy cuenta rápidd­
mente de que le está 'dando Id 
forma que le da la gana ¿QUL 
vamos a hacerle 7 El niflo se at.cr 
ca toddvld más. Casi se mc re 
cuestd en el bralO. 

Nirio, ¿no podrias apartarll' 
un poco? 

LI maes tro es la pri mera vel 
que hdb la: 

- Como está de aprend i/ ... 
POI eso; se apre nd e mejOl 

viendo las cosas con cie rta dis­
tdnci,l. 
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Ci~sa r GOII :r.áIe-z- Ruallo. 

Como e tá de aprendiL. .. 
No quiero deci rl e que es te· 

I rible que apre nd d algun a vez a 
dfe itar tan mal. 

Salgo con el bigo te que \: 1 
ba rbero cree que debo ll evar. 
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